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de todos ellos sino que nos lim itarem os a entresacar algunos datos 
fundam entales que indiquen cuán com plicado y dificultoso es el 
camino, pero al mismo tiempo cuán rico en resultados y en suges­
tiones.

La etapa actual de la investigación genealógica ha sobrepasado 
ya aquella p rim era fase en la cual sólo se trataba de averiguar el 
tipo m endeliano en la herencia de la psicosis, aun sin haber re­
suelto apenas algunos de los problem as que se planteó. A cerca de 
la dem encia precoz, por ejemplo, nos encontram os con opiniones 
tan  divergentes como la de Rüdin, que piensa en un doble factor 
recesivo, y la de Lenz, que piensa en un factor dom inante, y las 
otras opiniones, que podríamos considerar interm edias, de Hof- 
fmann y Kahn. La segunda fase de la investigación, que es la 
actual, tra ta  de calib rar la cuantía de presentación de una enfer­
m edad en una serie fam iliar de un individuo afecto de ella (pro­
bando) y el valor medio con que se suele presentar en la población. 

El prim er térm ino es, pues, averiguar este segundo dato; las an ti­
guas estadísticas de Diem y Koller no son suficientem ente exactas 
(véase sobre ello la crítica de Rüdin). L uxenburger, destacado 
colaborador de Rüdin, ha publicado un trabajo fundam ental y 
extenso sobre este punto. Eligió como probandos los cónyuges de 
un cen tenar de paralíticos generales e in vestigó y clasificó los indi­
viduos de sus familias con arreglo a  sus diversos tipos sociales, 
a su edad, etc., y averiguó el porcentaje de presentación en ellos 
de las diversas enferm edades m entales. El m aterial ha de ser 
siem pre representativo, es decir, que ni desde un punto de vista 
social ni biológico sea una selección, sino que en él encontrem os 
como un espécim en de la población en general. Schulz se ha ser­
vido de cónyuges de arterioesclerosos para la misma investigación; 
sus cifras son ligerísim am ente diferentes de las del anterior, y 
estas diferencias o bien caen dentro del e rro r medio (que se puede 
calcular) o son atribuíbles a  algunas circunstancias previam ente 
conocidas y determ inables, como la diferencia de edad.
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De este modo se averigua la proporción con que una determ i­
nada enfermedad se presenta en la especie hum ana y por consi­
guiente la probabilidad de enferm ar que tiene un individuo de la 
misma. Las cifras halladas por los autores anteriores son las si­
guientes:

Para la dem encia precoz................. 0‘00 85 (0*85 por 100)
» psicosis m aníacodepresiva. . 0 ‘00 41 (0‘4l por 100)
» epilepsia....................................0 ‘00 29 (0‘29 por 100)
» parálisis genera l......................O'O 173 (1‘73 por 100)

No reproducim os las cifras referentes a la histeria, oligofrenia, 
lúes cerebral, dem encia senil y otras psicopatías porque no pueden 

considerarse como cifras estandardizadas, y hay que esperar a u lte­
riores y más extensas investigaciones que les concedan aquel ca­
rácter. Conocidos estos datos es fácil com pararlos con otros obte­
nidos de un modo análogo en las familias en las cuales existe un 
enfermo mental. De suerte que así tendrem os la posibilidad de 
conocer la probabilidad de que enferm e un miembro de las mis­
mas, la cual estará en relación con el grado de parentesco con el 
probando, si es que se tra ta  de una enferm edad hereditaria. Con 
objeto de evitarnos extensas aclaraciones, y puesto que no tratam os 
de exponer com pletamente la cuestión sino de dem ostrar su fecun­
didad en resultados, darem os en form a de cuadro los datos de la 

demencia precoz:

•  Probando

8‘4 % (Sehulz) 
87 % (Hoffman)

1‘4 % (Sehulz)

o
| 5 % (Rüdin).

\ 8‘2%  (Hoffman) cuando un pa- 
1 dre está tam-
| bién enfermo.

I 46‘6 ü/o (Kahn) cuando los dos 
están enfermos.

555

Ayuntamiento de Madrid



T. LOPEZ IBOR

En estos datos, referentes a herm anos, hijos y  sobrinos de es­
quizofrénicos, se valora la probabilidad de adquisición de esta en­
ferm edad. Pero hemos de tener en cuenta que en la esquizofrenia, 
al lado del psicósico puro, podemos o rdenar una serie de anorm a­
les que form an los térm inos interm edios de la cadena que les une 
con el norm otipo. Aun no teniendo de los esquizoides un concepto 
tan extenso y difuso como tienen B leuler y K retschm er, es sin 
em bargo indudable que en las fam ilias de los esquizofrénicos 
existen una serie de psicópatas graves, los cuales no fueron in­
cluidos en el prim itivo trabajo estadístico de Rüdin. Schulz re­
nuncia a  una definición exacta de estos tipos, y para estudiarlos, 
desde el punto de vista genealógico, se lim ita a incluir dentro del 
círculo de los «Sonderlinge», de Schneider, anorm ales que no 
pertenecen a o tros tipos de psicopatías bien conocidos y cuyas 
relaciones caracterológicas con los esquizofrénicos son evidente­
m ente nulas. De este modo ha encontrado que en tre los herm anos 
de los probandos dem entes precoces la proporción de estos psicópa­
tas es de un 29‘4 por 100, y Hoffmann ha hallado que cuando un padre 
es psicósico la proporción es de 46‘3 por 100. Bastan estos datos 
para com prender cuál es la trascendencia social de estos estudios, 
pues no hay que olvidar que las características del psicópata esqui­
zoide hacen de él un individuo de difícil sociabilidad.

Por procedim ientos análogos se ha averiguado, por ejemplo, que 
la probabilidad de enferm ar dentro de las fam ilias de los maníacos 
depresivos es veinticinco veces m ayor que en la población media, 
y en la epilepsia es seis veces m ayor (sobre las relaciones heredi­
tarias dentro de la epilepsia traum ática se hallan en curso unas in­
vestigaciones que abarcan a más de diez mil individuos realizadas 
por nuestro colega y amigo Mikále bajo la dirección de Rüdin).

Con arreglo al cálculo de probabilidades puede hacerse el pro­
nóstico em pírico dentro de una fam ilia (Luxem burger). Así, por 
ejemplo, si se tra ta  de un individuo que quiere casarse con una 
herm ana de un esquizofrénico las probabilidades que sus descen-
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dientes tienen de la m ism a nos la dará la fórmula general del 

cálculo de probabilidades

w =  y ( nr ) n r ( J - i v )  n ~ r

en la cual y  es un coeficiente determ inado por la edad equivalente 
a 0 7  y w =  a 0‘01 4 (Schulz); si se quiere averiguar, por ejemplo, 
cuántas veces el tercer niño que nazca será esquizofrénico habre­
mos de hacer el cómputo teniendo en cuenta que n  es igual a 3 y 
r es igual a  1. Así calcularem os que este caso se dará cada 35 veces. 
Como en la población de tipo medio {n =  6) el caso se dará cada 
29 dos veces vemos que no hay ninguna razón especial para temel­
ia aparición de la enferm edad en el tercer niño de la serie en este 
caso especial, ya que sus probabilidades de enferm ar son idénticas 
a las de la población media. N aturalm ente que el peligro aum enta 
a medida que crece la serie, según se desprende de las fórmulas 
dadas. Con este sencillo ejemplo nos dam os cuenta de la am plitud 
de este sector de la investigación. A ctualm ente cuéntase con datos 
análogos respecto a la locura m aníacodepresiva, a la epilepsia y a 
la oligofrenia especialm ente. Las series sobre neurosis obsesiva 
son insuficientes, y adem ás de todos ellos se hallan en curso inves­
tigaciones de este género sobre los crim inales y los genios.

¿Qué im portancia pueden tener estos estudios? La terapéutica de 
las enferm edades m entales ofrece dos vertientes características 
m erced a la especial situación del enfermo: una vertiente de Índole 
netam ente biológica y o tra  social. Una curación de las enferm eda­
des m entales desde el prim er punto de vista no se puede lograr en 
muchos casos; en realidad esto ocurre en todos los sectores de la 
Medicina, aunque alrededor de los fracasos terapéuticos en psiquia­
tría  se ha creado una aureola que bien pudiéram os calificar de mí­
tica. Ante un enfermo cualquiera lo que se suele conseguir es una 
readaptación biológica del organism o a las nuevas condiciones que 
la enferm edad ha creado, casi nunca una restitución a su prístino 
estado de antes de enferm ar. En el enferm o m ental la inadaptación
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que se percibe es m ás bien social que biológica. A  la sociedad no le 
in teresa el problem a biológico en sí, para ella carece de sentido el 
lograr una reintegración de las neuronas lesionadas. Lo que le in te­
resa es el m ayor o m enor grado con que el enfermo es capaz de 
su jetarse a sus exigencias; la vertiente biológica tiene valor en 
tanto en cuanto pueda ser un prim er térm ino en la curación social. 
Que una readaptación se logra y  se consigue en muchos casos lo 
dem uestran los éxitos de la psicoterapia, de la terapéutica de traba­
jo, etc.; basta recordar, por ejemplo, que Klaesi logra sentar en ban­
quetes a sus catatónicos im pecablem ente vestidos de smoking. Una 

acertada psicagogía sirve al enfermo por idénticos fundam entos y 
resultados que una m edida ortopédica y aun a veces mucho mejor.

Cuando se tra ta  de aunar am bas exigencias, biológica y social, 
no existe en general para la Medicina otro camino que el de la pro­

filaxis. La com unidad no puede agradecer desde su punto de vista 
que se conserven en su seno a individuos biológicam ente incorrec­
tos o socialm ente inadaptables. La H istoria podría proporcionarnos 
algún ejemplo de m edidas tom adas en el sentido de supravalorar 
las conveniencias sociales frente a los intereses del individuo. 
En cambio agradecerá siem pre que se evite la producción de los 
m ism os ta l como un a s sanas tendencias de higiene de las rasas  
pueden lograrla. De todos modos no hem os de olvidar que la cien­
cia natural nunca debe sacar consecuencias éticas de sus estudios; 
únicam ente puede ofrecer hechos y fundándose en ellos la sociedad 
y  el individuo pueden decidir Ubérrim am ente su conducta.
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